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VIAGB A ORIENTE. 

al menor movimiento. Sintió los primeros sfnto
mas del tifos, que sus conocimientos médicos le 
enseñaban a distingir major que nosotros; pero 
como el s1tio no ofrecia abrigo ni recursos para 
establecer á 'Qn enfermo, nos dimos prisa á alejar
nos fintes de que el mal adquiriese mas gravedad, 
y fuimos íi hacer noche á quince leguas de alli, en 
la llanura de Tiro, en las orillas de un río rodeado 
de inmensas junqueras y no lejos de una ruina ais
lada que parece haber pertenecido á la época dellos 
cruzados. El movimiento y el calor habian reani
mado á M. de Laroyére: acostámosle bajo la tien
da y fuimos á matar patos y gansos silvestres que 
se alzaban, como nubes, de entre los juncos á la 
orilla del rio; aquellas aves sustentaron todo aquel 
dia la caravana. 

Al dia siguiente, encontramos en la orila del 
mar, en un aitio delicioso, sombreado por cedros 
marítimos y magníficos plátanos, á un agá tur
co que volvia de la Meca con un numeroso séqui
to de hombres y de caballos. Establecimonos de
bajo de un árbol junto á la fuente, no lejos de otro 
árbol donde estaba almorzando el agá: sus escla
vos hacian paeear sus caballos, entre los cuales 
me llamó la atencion un magnífico potro árabe, y 
encargué á mi dragoman que entrase en negocia
cion con el agá para comprarle. Enviamosle de 
regalo algunas de nuestras provisiones de camino 
y un par de pistolas de piston; él nos regaló en 
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cambio un alfouge de Persia. Hice pasar mis 
caballos delante de él para traer de un modo na
tural la conversacion sobre este asunto, y lo con
seguimos, pero la dificultad consistia en propo
nerle que me vendiera el suyo. Mi dragoman 
le cont6 que uno de nuestros compañeros de ca
mino estaba. tan enfermo que no podia hallar 
un ~aballo que tuviese el paso bastante suave 
para él, 001l cuyo motivo dijo d agá que tenia 
uno en cuyo lomo se podía tomar una taza de 
café á galope, sin que se cayese ni uua gota: aquel 
era precisamente el hermoso animal que yo había 
admirado y que tanto deseaba adquirir para mi 
muger. Despuea de muchos ambajes y circunlo
quios, acabamos por entrar en trato, y me quedé 
con el cadallo, al que puse por nombre El E.ama
ra, en conmemoracion del sitio y de la fuente en 
que le compré. Montéle al instante mismo, para 
acabar la jornada, y en mi vida he montado caba
llo mas ligero; no se sentía ni el movimiento elás
tico de sus lomos, ni la reaccion de eu casco sobre 
las piedras ni el mas leve peso de su cabeza sobre 
el bocado. Con el cuello corto y airoso, sacando 
los brazos como una gecela, cr~ia uno montar una 
ave q_ue volaba en vez de coner, tan insen~ible y 
rápido era su movimiento; a.si es que corria mas que 
ningun otro caballo arabe de cuantos he visto; su 
piel era de un color gris aljofarado: regalésele a mi 
muger, que llO quiso montar ningun otro en todo 
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el tiempo que pasamos en Oriente. Siempre echa
ré de ménos aquel caballo completo:-h/ibia na
cido en el Khorassan, y no tenia mas que cinco 
años. 

Al anochecer llegamos al pozo de Salomon; al 
dia siguiente temprano entrabamos en Saide, la an
tigua Sidon, escoltados por los Francos del 1!11eblo 
y por el hijo de M. Giraudin, nuestro escelente 
vice-cónsul en este pueblo. Tambien hallamos en 
Saide á M.. Cattafago, a quien conocimos en Na• 
zaret, y A su familia; acababa de hacer construir 
una casa en aquella ciudad y se ocupaba en los 
preparativos del casamiento de una de sus hijas. 
Como la antigua Sidon no ofrece ya ningun vesti, 
gio de su pasada grandeza, no hicimos otra cosa · 
mas que dejarnos agasajar por M. Girandin, y nos 
entregamos al placer de hablar de Eur(lpa y del 
Oriente con aquel interesante y amabilísimo ancia• 
no. Patriarca en la tierra de los patriarcas, nos 
presentaba en si y en su familia la imágen de to
das las virtudes patriarcales cuyas costumbres nos 
recordaba tambien con las suyas. 

El tifus se caracteriza con todos sus eintomas en . 
la enfermedad cada vez mas seria de M. Laroyére. 
No pudiendo ya levantarse para montar{¡ caballo, 
fletamos una barca en Saide para llevarle por mar 
a Berut; nos ponemos en camino con lo reitante 
de la caravana; despacho un correo a lady Staaho-
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pe para darle las gracias por lo mucho que ha te
nido la bondad de hacer en mi favor cerca del cau
dillo Abngoeb, y suplicarla que aproveche las oca
■iones que se le presenten de anunciar mi próc
aima llegada á loe árabes del desierto de Bka, de 
Balbeck y de Palmira. • 

5 de Noviembre. 

Pasamos la noche en unas antiguas ruinas aban
donadas en In orilla del mar: escribo por la noche 
algunos versos en las paginas de mi Biblia; - ale
gría por acercarnos a Berut despues de un viage 
tan felizmente llevado á cabo;-hallamos en el ca
mino un ginete árabe portador de una carta de mi 
muger:-todo va bien, Julia dietruta de eséelente 
salud¡-me aguardan para irá paaar algunos dias 
en el monasterio de Antura, en · el Líbano, con el 
patriarca católico que ha venido en persona á con
vidarnos. 'A las cuatro de la tarde descarga una 
furiosa tempestad; las nubes se rasgan de repente 
encima de las montañas que eetan II nuestra dere
cha; el estruendo del flujo y del reflujo de aquellos 
pesados nubarrones contra los picos del Líbano 
que los de1garran, se confunde con el estruendo 
del mar, que parece una llanura de nieve revuelta 
por un furioso vendaba!. La lluvia no cae, como 
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en Occidente, en gotas mas 6 menos freeuentes, si
no en arroyo11 continuos y pesados que golpean al 
hombre y al caballo como la 1Dano de la tempe1• 
tad; la luz ha desaparecido completamente; na.es· 
tros caballos andan entre torrQntes mezclados con 
piedras arrastradas, y a cada instante se ven a pi
que de ser arrastrados al mar. Cuendo se despe
ja el cielo, nos hallamos a la vera del plantío de 
los pinos de Faeardin, a media legua del pueblo; 
-la patria es algo para los animales como para los 
hombres; aquellos de entre mis caballos que reco
nocen aquel sitio por habernos llevado a él muchas 
veces, aunque despeados por trescientas leguas del 
camino, relinchan, aguzan las orejas y brincan de 
alegria en la arena;-dejo á la caravana desfilar len
tamente bajo loe pinos; lanzo mi caballo Líbano al 
galope, y llego triímulo el oorazon de inquietud y · 
alegria, a los brazos de mi muger. 

Julia estaba divirtiéndose en una casa inmedia
ta con las hijas del príncipe de la montaña, nom· 
brado gobernador de Berut durante mi ausencia; 
-me ha visto llegar desde lo alto del terrado, y 
al instante la veo venir esclamando:-¿Dónde está? 
¿Es él? 

Ent'ra, se precipita en mis brazos, me cubre de 
caricias, luego corre por el cuarto, brillando en sus 
hermnsos ojos lágrimas de alegria, levantando los 
brazos y repitiendo:-¡Oh! qué contenta estoy! ¡qué 
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contenta estoy!-vuelve y vuelve á sentarse en mis 
rodillas y á abrazarme una y mil vecee, Rabia en 
la estancia dos jóvenes padrea jesuitas del Libano 
visitando á mi muger y en largo rato !JO pude diri
girles una palabra ue atencion; enmudecidos ellos 
tambien delante de aquella ca11dorosa y vehemente 
niña hácia su padre, y ante el celeste brillo que el 
júbilo añadis á la hermosura de aquella cabeza ra
diante; permanecían en pié, llenos de admiracion; 
-nuestros amigos y nuestra comitiva llegan poco 
des¡mee, y llenan con nuestros caballos y nuestras 
tiendas los campos de moreras. 

Paso algunos dias de descanso y contento, reci
biendo las visitas de nuestros amigos de Berut: los 
hijos del -emir Beschir, que han bajado de las mon
t11ñas, por 6rden de lbrahim, para ocupar el pais, 
que amenaza sublevarse en favor de loe turcos, es
tan acampados en el valle de Nar-el-Keb á coija 
de una hora de mi casa. 

7 de Noviembre 1832, 

El o6nsul de Cardeña, M. Bianco, relaciona(io 
hace muchos años con aquellos principie, nos con
Yid11 a una comida que les da. Llegan vestidos 
con magnificoe caftanes, todos tejidos de hilo de 
oro; sus turbantes se componen igualmente de las 
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mas ricas telas de Cachemjra. El primogénito de 
los príncipes, que manda el ejército de su padre, 
lleva un puñal cuyo mango está todo embutido de 
diamantes de inestimable valor. Su séquito es 
numeroeo y singular; en medio de un gran núme• 
ro de Musulmanes y de esclavos negros, se halla 
un poeta, enteramente semejant~, por sus atribu
ciones, á los bardos de Je edad media; su obliga
cion consiste en cantar las virtudes y las hazañas 
de su amo, en componerle historias cuando le lla• 
ma para matar el tedio, en estarse de pié detrae 
de él á la mes'! para improvisar versos, especies 
de brindis políticos en honor suyo 6 de Jos convi
dados á quienes quiere agasajar el principe. 

Tambien hay un capellan 6 confesor maronita 
cat6lico que nunca se aparta del principe;ni aun en 
la mesa, y que es el único a quien le está permiti
da la entrada en el harem;-aquel sacerdote es un 
fraile de fisonomía jovial y guerrera, en un todo 
semejante a lo qne entendemos por un capellan .de 
regimiento. Este á causa de su caracter eclesiás
tico, se sienta a la mesa; el poeta se queda en pié. 
Aquellos principes, y sobre todo el mayor, no 
parecen en manera alguna cortados de yer nues
tros usos, ni por la presenci¡¡ de las mugeres eu• 

- ropeas¡ hablan con todos nosotros, con el mismo 
desembarazo, la misma finura de modales, la mis• 
ma libertad que si se hubieran criado en la corte 
mas elegante de Europa. La civilizacion oriental 

• 
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está siempre al nivel de la nuestra, porque es mas 
antigua, y originalmente mas pura y perfecta. 
Para un hombre despreocupado, no hay ,compa
racion entre la nobleza, el decoro y la gracia se
vera de laa costumbres árabes, turcas, indias,- per
sas, y las nuestras; en nosotros se ven los pueblos 
j6venes, que salen apenas de unas civilizaciones 
duras, groseras, incompletas: en ellos se ven lo,s 
hijos de buena sangre, los pueblos herederos de la, 
sabiduría y de la virtud antiguas. Su nobleza, 
que no es mas que la filiacion de las virtudes pri
mitivas, está escrita en sus fuentes, y aun en sus 
trages: y.luego es de advertir que no hay pueblo 
entre ellos. La civilizacion moral, la única qu~ 
tomo en cuenta, esta en todas partes al mismo ni
vel: el pastor y el emÍl' son de la misma familia 
hablan la misma lengua, tienen los mismos usos y 
participan de la misma filosofla, de la misma gran
deza de tradiciones, que es la atm6sfern de un 
pueblo. 

A los postres, los vinos de Chipre y del Libano 
circulan con profusion; los árubes cristianos y la 
familia d1;l emir Beschir, que es cristiana, 6 cree 
serlo, los deben sin dificultad cuando llega el caso. 
Brindamos por la victoria de Ibrahim, por la 
emancipacion del Libano, por la amistad de loH 
Francos y de los árabes; luego, en fin, el príncipe 
propuso un birndis ·por las damas presentes al fes
tín¡ en seguida su bardo empezó á improvisar por 
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lla uno de repente, en los dinteles de aquellas ca
sitas, las mas deliciosas escenas de la vidl\ patriar
cal;-JDalronas y doncellas, sentadas á la sombra 
de las moreras ó de las higueras, 11 su puerta, bor· 
dando ricos tapices de lana de brillantes colores;
otras, atando el cabo de un hilo tle seda á árboles 
distantes, los devünan andando lentamente, y can
tando, de un árbol a otro; hombres andando por 
el contrario, hácia atrás, ocupados en tejer telas 
de seda, y tirando la lanzadera, que otro hombre 
les _devuelve tirándola del mismo modo; los niños 
están tendidos en cunas de junco ó en estoras, § la 
sombra;-algunos están suspendidos de las ramas 

de los naranjos;-los corpulentos carneros de Siria, 
de inmensa y rozagante cola, !demasiado pesados 
para poder moverse, están tendidos en' unos hoyos 
que se abr~n de intento para ellos en la tierra fres
ca de!twte de la puerta; una ó dos hermosas ca

bras, de largas orejas, pendientes como la de nues
tros perros de caza, y á veces una vaca, completan 
el cuadro campestre; el caballo del amo está siem• 
pre tambien allí, cubierto de su magnífico arreo, 
y pronto á ser montado¡ este caballo forma parte 
de la familia, y parece que se toma interés por to
do lo que He hace y se dice al rededor de él;-su 
fisonomía se anima como la de un rostro humano; 
cuando un estrangero se presenta y le h~bla, agu
za las orejas, levanta los labios, arruga la nariz, 

tiende la cabeza al viento y olfatea al desconocido 

• 
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que le acaricia; sus ojos dulces, pero profundos y 
pensatil os, brillan, como dos ascuas, bajo la her-
mosa y !,irga crin de su frente. Las familias, grie-
gas, sirias y árabes de cultivadores que habitan 
aquellas casas ul pié del Libano, nada tienen de 
selvático ni de bárbaro; mas instruidos que los pa
tanes de nuestras provincias, todos saben leer, y 
todos entienden dos lenguas, el árabe y el griego; 
son mansos, pacíficos, laboriosos y sobrios; ocupa
dos toda In semana en labrar !11 tierra ~ la seda, 
descansan el domingo, asistiendo cou sus familias 
á los largos y vistoso~ oficios del culto griego 6 si
riaco¡ luego vuelven a sus casas para comer un po• 
co mejor que los dias de labor¡ las matronas y las 
doncellas, vestidas con sus mas ric11s galas y el 
cabello trenzado y todo sembrado de azahar, de 
alelies y de claveles, se están sentadas sobre este
ras en el portal de sus casas con sus vecinas y sus 
amigas. Seri~ imposible pintar con la plu)Jla la 
bermosisima variedad de los grupos que formin 
aquellas mugeres en el campo: todos los dias veo 
alli caras de mugares que el mismo Rafael no en
trevi6 siq uiers en sus sueños de artista. La belle
za de aquellas mugeres es mu y superior á la be• 
lleza italiana y griega; reune la pureza de las for
mas, la delicadeza de los contornos, en una palabra, 
lo mas perfecto que nos han dejado el arte gri
ho y el romano, peró singularmente realzado por 
una candidez primitiva y sencilla en la espresiou, 

• 
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por una serena y voluptuosa languidez, por una 
luz celestial que derraman sobre las facciones unos 
ojos azules rodea.dos de negras pestañas, y por una 
gracia en la sonrisa, una armonía en las propor• 
ciones, una blancura animada de color, una inde
cible trasparencia de cútis, un barniz metálico en 
el cabello, una elegancia de movimientos, una sin• 
gularidad de actitudes, y un metal claro y vibran · 
te de la voz, que hacen de la j6ven siria la húri 
del pairaso de los ojos. Esas hermosuras admira
bles y variadas son tambien muy comunes; nunca 
ando una hora por el campo sin encontrarme algu
nas que van á las fuentes 6 vuelven con sus urnas 
etruscas sobre el hombro, y con las piernas desnu
das rodeadas de brazaletes de plata; los hombres y 
los muchachos van el domingo á sentarse, por to• 
do descanso, sobre esteras tendidas al pié de algun 
corpulento sicomoro, no lejos de una fuente; allí 
se estan inm6biles todo el día, contando historias 
maraiillosas, bebiendo de cuando en cuando una 
taza de café 6 de agua fresca; otros se van á la ci
ma de los collados, y allí se los ve tranquilamente 
agrupados entre sus viñas 6 sus olivos, gozando 
con delicia de la vista del mar que señorean aque
llas alturas, de la trasparencia del cielo, del canto 
de las aves y de todos aquellos instintivos placeres 
del hombre poro y sencillo que nuestras poblacio
nes han perdido por la estrepitosa algazara de la 
taberna 6 los vapores de las orgías. Jamas esce~ 
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nas mas bellas de la creacion se vieron :pobladas 
y animadas por mas puras y hermosas impresio
nes; la naturaleza aqni es un himno perpetuo a la 
bondad del Criador, y ningun tono falso, ningun 
espectáculo de miseria 6 de vicio, turban, para el 
estrangero, la hechicera armoní,a de este himno;
hombres, mugeres, aves, brutos, árboles, monta
ñas, mar, cielo, clima, todo es bello, todo es puro, 
todo es espléndido y religioso. 

19 de Noviembre 1832. 

Esta mañana fuí de madrugada con Julia á pa
sear por la colina que los griegos llaman San Dimi
tri, á cosa de una legua de Berut, en el camino del 
Libano,. y siguiendo oblicuamente la curva de la 
línea del mar. Dos de mis Alabes nos acompaña
ban uno para guiarnos, y otro para ir al lado del 
caballo de Julia y recibirla en sus brazos si se al
borotaba el caballo. Cuando las senderos eran de
masiado rápidos1 nos apeábamos un momento y re
corríamos a pié los terrados naturales 6 artificia
les que forman una serie de escalones de verdura 
de todo el collado de San Dimitri. Muchas veces 
en mi niñez me he representado aquel paraíso ter
reDal, aquel Eden de que todas las naciones conser
van un recuerdo, ya como un hermoso sueño, ya co• 
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mo. una tradicion de un tiempo y de un país mas 
perfectos; be seguido. á Milton en sus deliciosas 
descripciones de aquella encantadora morada de 
nuestros primeros padres; pero esto, como en esto 
naturaleza escede infinito. á la Ímaginacion, Dios 
no ha concedido. al hombre la facultad de alcanzar 
con su imaginacion la belleza de sus obras, Y o 
babia soñado el Eden, y abo;a puedo decir que le 
he visto. 

Luego, que hubimos caminado media hora, bajo 
los arcos de nópalos que encajonan todos los sende
ros del llano, empezaill_os á subir por caminitos 
mas angostos y escarpados, que todos llegan á me
setas sucesivas, desde donde, sucesivamente se va 
descubriendo mejor el horizonte de la campiña, del 
mar y del Líbano. Aquellas mesetas, de mediana 
anchura, están todas rodeadas de árboles descono
cidos en nuestros climas, y cuya nomenclatura ig
noro por desgracia; pero su tronco, la estensíon de 
sus ramas, las formas nuevas y estrañas de sus 
copas cónicas 6 piramidales ó en forma de' alas, 
dan á aquella cenefa de vegetacion una g·racia y 
una novedad de aspecto que caracterizan muy bien 
el Asia. Su follage tambien tiene todas las for
mas y tod.os los matices, desde la · negra verdura 
dei ciprés basta el verde gris del olivo1 hasta el 
amarillo del limonero de la China, cada una de las 
cuales bastaria para guarecer del sol la frente de 
un niño, hasta las ligeras ·recortaduras del árbol 
_del té, del granado y de otros innumerables ar bus-

/ 
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tos cuyas hojas se parecen a las del peregil, y for
man como una le.ve cortina de- encages vegetales. 
A lo largo de aquellas cenefas de arbolado reina
·una cenefa de verdura que se cubre de flores á su 
sombra. El interior de las mesetas está sembrado 
de cebada, y en algun rincon, dos 6 tres copas de 
palmeras ó la sombría ,y redonda cúpul1¡1 de~ 1Jolo-
sal algarrobo, indican el sitio donde un cultivador 
árabe ha construido su cabaña, rodeada de algu
nos majuelos, de un foso defendido por empaliza
das verdes de higueras de la India, cubiertas de _ 
sus espinóaos frutos, y de un pequeño huerto de 
naranjos sembrados de claveles y de alelies para 
adorno del cabello de sus b\jas, Cuando por casua• 
lidad el sendero nos conducía á la puerta de aque
llas casas hundidas, corno nidos humanos, en aque
llaa olas de verdura, no veíamos en la fisonomia 
de sus felices y honrados moradores ni sorpresa, ni 
disgusto, ni cólera. Saludábannos, sonriéndose al 
ver la hermosura de Julia, con el piadoso saludo 
de los orientales: S:fba el Kair, bendito sea el dia 

• para vosotros. Algunos · nos suplicaban que nos 
parásemos bajo sus palmera.s; ttaian, con arreglo 
á sus facultades, una estera 6 una~ alfombra, y nos 
ofrecian frutas, leche 6 flores de su j11rdin: á 've
ces aceptábamos y les prometíamos volver á lle
varles á nuestra vez alguna cosa de Europa; pero 
su cortesía y su hrispitalidad no eran en manera 
alguna interesadas. Esta g:ente quiere de veras 
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á los Francos, que saben curar todas las enferme• 
dades, que conocen las virtudes de todas las plan
tas y adoran al mismo Dios que ellos. 

· De una de aquellas mesetas subíamos á otra, 
y siempre veíamos las mismas escenas, las mis
mas cercas de árboles, el mismo mosáico de vege• 
tacion en el terreno que rodean; solamente que de 
meseta en meseta, el magnifico horizonte se en
sanchaba, las mesetas inferiores se estendian como 
tableros de damas de todos colores, donde los se
tos de arbustos}-.aglomerados y agrupatlos por la 
óptica,-formaban bosques y manchas sombrías ba
jo nuestos piés. Seguimos aquellas mesetas de 
colina en colina, bajando de cuando en cuando á 
los valles que la separan,-valles mil veces mas 
umbrosos, mas encantadores aún que las colinas,
todos velados por las cortinas de árboles de los ter
rados que los dominan, todos sepultados en aque
llas olas de aromdtica vegetacion, pero todos sin 
embargo, con un eijtrecho bo~uete por donde se 
es tendía la vista sobre el llano y el mar. Como 
el llano desaparece á causa de lo elevacion de es
tos valles, parece que estos desembocan inmedia
tamente sobre la playa; sus árbolea se destacan en 
negro sobre el azul de las olas, y á veces nos di
vertíamos, sentados al pié de una palmera, en ver 
las velas de los baques, que estaban en re!l.lidad á 
cuatro 6 cinco leguas de nosotros, deslizarse lenta• 
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mente de un árbol a otro como si hubieran nave .. 
gado por un lago, cuya inmediata roárgen forma• 
ban aquellos valles. 

Llegamos en fin, por pura casualidad, al mas 
completo y encantado de aquellos paisages. 

-Volveré á él muchas veces. 
Fór~ale un valle superior, abierto de oriente 

á occidente, y encajonado en los pliegues de la 
última cordillera de colinas que avanza sobre la 
gran vega por donde corre el Narth-Berut.' Na
da puede describir la prodigiosa vegetac1on que 
alfombra su fondo y sus laderas; aunque, por 
ambos lados sus parooes son de piedra, están á ' . tal punto cubiertas de líquenes de toda especie, 
tan empapadas de la humedad que destilan gota 
a gota, tan vestidas de brezos, de helechos y de 
arbustos arraigados en sus imperceptibles grie
tas que es imposible imaginar que aquello que ' . vegeta asi es la roca viva. El piso es una tupi• 
da alfombra de uno 6. dos pies de densidad, un 
terciopelo de vegetacion fecunda, matizada de tin
tas y de colores, sembrado por donde quiera de 
ramilletes de flores desconocidas, de mil formas, 
de mil colores, que ora duermen inmóbiles · como 
las flores pintadas en un, lienzo tendido en nues
tros salones; ora, cuando la brisa del mar se desli
za por ellas se levantan con yerbas y los ramos, 
de donde se' escapan como la seda de un animal a 
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quien acariciamos á contra-pelo, se matizan de 
tintas ondeantes, y semejan un rio de verdura y 
flores. Entonces salen de aquella espesura boca
nadas de deliciosos aromas, multitudes de insectos 
de alas de mil colores, innumerables pajarillos 
que van á posarse en loa vecinos árboles; el aire es
tá poblado de sus gorgeos que se responden, del 
zumbido de enjambres de abisp as y de abejas y de. 
aquel sordo murmullo de la tierra en primavera, 
que se toma, con razon tal vez, por el rumor sen• 
sible de las mil -vegetaciones de su superficie. Las 
gotas de rocío de la noche caen de cada h~ja, bri
llan sobre fa yerba y refrescan el suelo de aquel 
pequeñ_o valle á medida que- el sol ~e eleva y ero• 
pieza a hacer resbalar sus rayos sobre las altas ci
mas de los arboles y de la~ rocas que le rodean. 

Almol'zamos alll, sobre u_na pied!'a, á la entrada 
de una caverna donde se habian_refügiado dos ga
celas al ruido de nuestras pisadas. Nos guarda
mos muy bien de turbar el asilo de aquellos her
·mosos animales, que son a aquellos desiertos lo que 
el cordero es á nuestros prádos, lo que las palo
.mas domesticadas son á los tejados y á los patios 
de nuestl'¡¡s cabañas. 

Todo el valle estaba 't!lpiz11do con. las mismas 
móviles cortinas de ramege, de musgo, de vege
tacion; no podiamos reprimir una esclamáéion á 
cada paso; no me acuerdo de haber visto nunca 
tanta vida en la naturaleza, acumulada y rebo-
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sando en tan pequeño espacio, Seguimos aq·uel 
vaile en toda su longitud, sentándonos de cuando 
en cuando donde la sombra nos parecia mas fres
ca, y dando aquí y allí una ·palmada en la yerl>a 
para hacer saltar las gotas de rocio, las bocanadas 
de aromas y las nubes de insectos que se alzaban 
de su seno como polvo de oro. ¡Cuan grande es 
Dios! ¡Cuán profunda é infinita debe ser la fren• 
te de donde emanan todas esas vidas, y esas bon
dades! Si hay tanto que ver y admirnr en ,un so
lo pequeño rincon de la naturaleza, ¿qué será cuan• 
do se descorra el telon de los mundos para noso• 
tros, '.Y contemplemos el conjunto de la obra .~in 
fin? Es imposible ver y re:fl.ecsionar sin sentirse 
inundado de la evidencia interior en que se refleja 
la idea de Dios. Toda la naturaleza. está sembra
da de, espléndidos fragmentos de a~u~l espejo en 
que se pinta Dios! • 

Al llegar hacia la embocadura occidental del va
lle, el cielo se ensancha, sus laderas se rebajan, .JIU 
declive va inclinándose ligeramente, las cimas, bri
llantes con la nieve del Líbano, se alzan en el cie
lo velado con ardientes vapores; baja uno con la 
mirada, desde aquellas nieves eternas á aquellas 
negras manchas de pinos, de ciprese¡¡ 6"· de cedros, 
luego á aquellas profundas barrancas donde. la 
sombra reposa como en su nido; luego, en fin, á 
· aquellos picos de peñascos de color de oro, . á cu yo 
pié se estienden los altos Maronitas y fas aldeas dii 
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